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Esta casa de campo, situada en Andover—Massachusetts, U. S. A.—, contiene todas las carac-
terísticas distintivas de la arquitectura de Breuer; es decir: nitidez, organigrama perfecto, uti-
lización sabia de los materiales, adaptación al paisaje, simplicidad de lineas y estudiada mo-
dulación que proporciona los volúmenes y la distribución en planta. 
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Consta de cuatro zonas independizadas, pero con la debida conexión entre ellas, tal que formen una unidad de 
fácil y confortable vivir: vestíbulo o zona pública; estar-comedor de amplias dimensiones y noble tratado, cual 
corresponde a esta zona semipública; dormitorios para hijos con sala de juegos intermedia y baño; dormitorios 
para padres con vestidor y cuarto de baño; zona de servicio, con cocina y cuarto de calefacción; garaje y alma-
cén. La cocina está situada contigua al comedor y formando parte íntegra del mismo. Vemos, pues, las cuatro 
zonas de que hablamos antes: pública, semipública, íntima y de servicio, ambientadas cada una de ellas con su 
relación a la naturaleza circundante o próxima. 

La casa está estudiada y tratada con reminiscencias mediterráneas, y los espacios se acoplan de modo clásico 
binuclear. Los adultos viven separados de los niños, pero conectados por el hall; la cocina, lavado y costura sirven 
de amortiguador respecto del comedor; la entrada separa la parte de servicio y la zona principal de la vivienda. 
Tanto en planta como en alzado, la transparencia del cristal y la solidez de la piedra están decisivamente con-
trastadas. 

El propio Breuer dice, respecto de este contraste: "El impacto verdadero de una obra consiste en el grado de 
unidad de las nociones contrastantes, consideradas desde puntos de vista opuestos. Quiero decir, unificar y no 
arreglar." 

"Tomemos un ejemplo: "La transparencia por medio del cristal es, definitivamente, uno de nuestros objetivos; 
pero esa misma transparencia necesita también elementos sólidos. No sólo por razones de estética, sino porque el 
exceso de cristal resta intimidad a determinadas estancias, efectos de reflexión, transición del desorden al orden, 
mobiliario y fondo adecuado para uno mismo. La repetida transparencia cobra una calidad más cristalina si la 
colocamos próxima a la solidez misma que la transforma en una auténtica obra arquitectónica." 



Vemos que a la misma piedra del país, aparejada irregularmente y tratada semibastamente, se le dan los 
tratamientos diferentes: conservando su aspecto y color natural unas veces, y pintado de blanco otras. Ello 
da un carácter netamente distintivo a los paramentos verticales exteriores. 

La piedra, eterno material de gran durabilidad y agradable aspecto textural, se trata de manera tal que 
se vea la intervención de la mano del hombre, distinguiéndola así de las zonas naturales, grutas o románti-
cas rocas de jardín. 

Por medio de esos mur êtes bajos que tan sabiamente maneja Breuer y cuyo uso, expresión y medida 
nos enseña constantemente, acierta a procurar unas zonas de transición entre la casa y la naturaleza. 
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Los jardincillos así creados, con tratamien-
to sencillo a base de gravas, rocas y escasos 
arbustos o árboles, prestan una fisonomía 
gratísima a las propias estancias que prece-
den, consiguiendo espacios de descanso natu-
ral al dormitorio y a la zona de entrada, en 
nuestro caso. 

Como siempre, Breuer logra, sin complica-
ciones ficticias o artificiosas, un perfecto con-
tenido, arropado por exteriores de expresión y 
funcionalismo adecuados. 
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